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Actividad física cooperativa para la 
mejora del autoconcepto y autoestima 

La preservación de la salud es 
hoy día una reconocida preocupa-
ción social cuyo reflejo ha estado 
presente en los diferentes curricu-
la que han constituido el área de 
Educación Física con el devenir de 
los tiempos, donde se ha podido ir 
ratificando la evolución producida 
sobre el concepto de salud hasta 
llegar a reflejar un sentido más di-
námico y que engloba tanto el ám-
bito físico, como el psicológico y 
social de la persona. Por otro lado, 
ante la imposibilidad de separar en-
tre desarrollo personal y proceso de 
socialización donde éste tiene lugar 
con el aprendizaje del curriculum, 
se precisa permanecer sensible a la 
influencia que sobre la construcción 
de una identidad personal saludable 
tiene todo proceso de enseñanza-
aprendizaje. 

El autoconcepto, y su vertiente 
valorativa la autoestima, se ha reve-
lado como un activo condicionante 
y consecuencia de la historia esco-
lar del alumno/a y uno de los más 
valiosos indicadores de la salud 

psico-social del individuo, donde el 
autoconcepto físico juega un papel 
crucial. Así, el área de Educación 
Física tiene en las actividades físi-
cas cooperativas, como en el apren-
dizaje cooperativo, una poderosa 
herramienta que dote de un mayor 
potencial sus sesiones y contribuya 
a la salud psico-social y emocional 
del alumnado. 

1. Autoconcepto, autoconcepto 
físico y autoestima.  

El autoconcepto es el conoci-
miento de uno mismo, es decir, el 
autoconocimiento. Esta imagen 
propia es un constructo que incluye 
aspectos corporales, psicológicos, 
sociales y morales de la persona 
fruto de la acumulación, juicio y 
valoración de información tanto in-
terna como externa. Siendo por ello 
una de las variables centrales de la 
personalidad y uno de los mejores 
indicadores de salud psicológica 
(Esnaola, Goñi y Madariaga, 2008). 

El modelo más reconocido y sig-
nificativo de autoconcepto gene-

El presente artículo realiza una aproximación conceptual sobre el 
autoconcepto, autoconcepto físico y autoestima, así como la rela-
ción jerárquica que mantienen. Del mismo modo se presentan las 
razones por las que son garante de una mayor estabilidad psico-
emocional y como la Educación Física puede contribuir a ello por 
medio de las actividades físicas cooperativas.  
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ral es presentado por Shavelson, 
Hubner y Stanton (1976, citados 
en Esnaola et al., 2008) como la 
comunión entre un autoconcepto 
académico y otro no académico, 
configurado este último a su vez por 
un autoconcepto social, emocional 
y físico -considerado siempre éste 
parte capital del  mismo-.

 Así, Esnaola y Revuelta, a partir 
de la obra de Fox y Corbin, definen 
el  autoconcepto físico como “las 
ideas, pensamientos o percepciones 
que las personas tienen en el ámbi-
to físico, es decir, lo que cada uno 
piensa de su habilidad, condición, 
atractivo, fuerza, etc.” (2009, p.33).

En esta relación jerárquica entre 
los diferentes dominios y subdomi-
nios el autoconcepto y la autoesti-
ma poseen una clara diferenciación: 
el autoconcepto referencia la idea 
que cada persona tiene de sí mis-
ma -dimensión cognitiva-, mientras 
que la autoestima sería el aprecio 
que cada individuo siente por sí 
mismo. -vertiente evaluativa o afec-
tiva-. Estando la  configuración del 
autoconcepto influida tanto por un 
feedback propio como de los roles 
desarrollados en las interacciones 
sociales, donde la percepción posi-
tiva de uno mismo y la percepción 

positiva de los demás influirán en 
la formación de un autoconcepto 
y autoestima positiva, resultando 
esencial hasta los diez o doce años 
(Goñi y Fernández, 2009). 

Las personas tendemos a atribuir 
mayor valor a aquellas actividades 
o dominios en los que nos sentimos 
más competentes en un acto de au-
toprotección de la satisfacción y 
equilibrio psicológico que preserve 
la autoestima (Simpkins y Davis-
Kean, 2005, citados en Esnaola y 
Revuelta, 2009). Por lo que se hace 
clave posibilitar el sentimiento de 
confianza y competencia deportiva 
de todos/as, sobre todo, de aquellos/
as donde es más reducido.

2. Actividades físicas cooperativas, 
autoconcepto físico y autoestima.
Podemos definir las actividades 

físicas cooperativas o retos coope-
rativos como aquellas actividades 
o juegos no competitivos sin exis-
tencia de oposición entre los parti-
cipantes, quienes tienen un objetivo 
común por alcanzar ante un  deter-
minado problema de solución múl-
tiple, adaptando sus acciones a las 
características de cada uno/a (Ve-
lázquez, 2005) y donde –según Ga-
raigordobil (2003)- los jugadores se 
dan y reciben ayuda para alcanzar 
los fines pretendidos.

Las actividades físicas coopera-
tivas alejan al alumnado del miedo al 
fracaso y al error tan presente en los 
planteamientos competitivos o al me-
nosprecio y autorrechazo habitual en 
una enseñanza individualista (Johnson 
y Johnson, 1999). Se caracterizan por 
la versatilidad y la adaptabilidad, aun-
que para que resulten satisfactorias es 
necesario que cumplan otra serie de 
características: “cooperación, acepta-

Organización jerárquica hipotetizada de las autopercepciones físicas (Fox y Corbin, 1989).

“El niño/a pierde 
el miedo al error 
pues se precisa de 
la participación de 

todos/as para lograr 
el objetivo común 

tornando la presión 
de la competencia 
en ganar o perder 

por interés hacia la 
participación”
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ción, participación y diversión” (Or-
lick, 2001, p. 13).

La cooperación involucra a los 
jugadores en un trabajo por el fin 
común, de manera que todos/as se 
sienten parte importante de la acti-
vidad y focalizan su esfuerzo en ga-
nar y no en la posibilidad de perder. 
De esta manera los niños/as apren-
den a compartir y esforzarse para ir 
superándose progresivamente. Sin 
duda, jugará un papel fundamental 
el acto comunicativo,  la confianza, 
la empatía, la cohesión y desarrollo 
de destrezas de interacción social 
positiva. Si bien, ello requerirá de 
una metodología a priori más com-
pleja frente al modelo tradicional. 

La aceptación en las actividades 
físicas cooperativas está presente 
pues,  como Guitart señala, “todos 
los niños –jugadores- tendrán un 

papel destacado, todos serán prota-
gonistas” (1985, p. 11) promovien-
do un sentimiento de pertenencia 
satisfactoria que anima a participar 
y motiva, ya que cada jugador par-
ticipa y se divierte. Siendo la activi-
dad satisfactoria por la que el niño/a 
quiere jugar y hace que ésta sea ale-
gre (Orlick, 2001). 

El niño/a pierde el miedo al error 
pues se precisa de la participación 
de todos/as para lograr el objetivo 
común tornando la presión de la 
competencia en ganar o perder por 
interés hacia la participación. Se 
aleja del rechazo y desvalorización 
de otros juegos que conllevan la eli-
minación de los más débiles, lentos, 
torpes, etc. Se busca la inclusión y 
no la exclusión. 

Conviene destacar que las ac-
tividades físicas cooperativas se 

“Las personas 
tendemos a atribuir 

mayor valor a aquellas 
actividades o dominios 
en los que nos sentimos 
más competentes en un 
acto de autoprotección 

de la satisfacción y 
equilibrio psicológico 

que preserve la 
autoestima”
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desarrollan bajo un marco de con-
fianza en las propias posibilidades 
y del resto, permitiendo superar las 
limitaciones o dificultades de cada 
uno/a mediante ayudas ofrecidas 
por el grupo en un entorno de co-
hesión y estable emocionalmente, 
lo que las hace idóneas para la ob-
tención de una percepción positiva 
de la propia habilidad e identidad. 
Así, resulta interesante destacar 
entre sus ventajas la interacción 
con un diálogo de apoyo y aprecio 
mutuo entre los integrantes, alejado 
de los negativos y de desprecio pro-
ducidos frecuentemente durante la 
práctica física, estimulándose con 
ello un clima social positivo en el 

responsable e importante para el lo-
gro del fin común. 

Las actividades físicas coopera-
tivas al tratarse de situaciones en 
las que juegan unos/as con otros/
as, todos/as ganan y nadie pierde, 
eliminan el miedo al error y al fra-
caso así como la frustración y an-
gustia que ello suscita creciendo la 
confianza del niño/a como persona 
aceptable y digna; por lo que “los 
niños educados en la cooperación, 
la aceptación y el éxito tienen una 
posibilidad mucho mayor de desa-
rrollar una personalidad sana” (Or-
lick, 2001, p. 12). 

Finalmente, si bien cabe diferen-
ciar entre método y contenido, exis-
te suficiente evidencia empírica que 
demuestra como una metodología 
de aprendizaje cooperativo tienen 
efectos positivos sobre la com-
prensión del otro/a, mutuo respeto, 
conductas de ayudar y compartir, 
preocupación entre iguales, trans-
ferencia cooperativa... y  mayor 
eficacia sobre métodos tradiciona-
les en aspectos como mejor actitud 
hacia la escuela y motivación, ren-
dimiento académico, autoestima y 
relaciones entre diferentes tipos de 
estudiantes (Aroson, Bridgman y 
Geffner, 1978, Johnson y Johnson, 
1978b, Sharan, 1980, Slavin, 1983b, 
citados en Garaigordobil, 2003). 
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que las personas que juegan juntas 
se sienten bien juntas. 

La posibilidad de obtener  una 
percepción positiva de uno mismo y 
de los demás tiene su influencia so-
bre la formación de un autoconcepto 
positivo (Goñi y Fernández, 2009) por 
lo que se atisban claramente razones 
por las que las actividades físicas coo-
perativas favorecen la formación de un 
autoconcepto físico positivo. Donde, 
sin duda, el hecho de pertenencia sa-
tisfactoria hacia el grupo por la aporta-
ción de cada uno/a para el éxito grupal 
promoverá un sentimiento de acep-
tación que se relacionará con una 
mejora de la autoestima y alegría 
del propio niño/a al percibirse parte 


